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Apocalipsis 11. 3-14 
3 Y daré potestad a mis dos testigos, y ellos profetizarán por mil doscientos sesenta días, vestidos 
de cilicio. 
4 Éstos son los dos olivos, y los dos candeleros que están en pie delante del Dios de la tierra. 
5 Y si alguno quisiere dañarles, sale fuego de la boca de ellos, y devora a sus enemigos; y si alguno 
quisiere hacerles daño, debe de ser muerto de la misma manera. 
6 Éstos tienen potestad de cerrar el cielo, para que no llueva en los días de su profecía, y tienen 
potestad sobre las aguas para tornarlas en sangre, y para herir la tierra con toda plaga cuantas 
veces quisieren. 
7 Y cuando ellos hubieren acabado su testimonio, la bestia que sube del abismo hará guerra contra 
ellos, y los vencerá, y los matará. 
8 Y sus cadáveres yacerán en la plaza de la gran ciudad, que espiritualmente es llamada Sodoma y 
Egipto, donde también nuestro Señor fue crucificado. 
9 Y los de los pueblos, y tribus, y lenguas, y naciones verán los cadáveres de ellos por tres días y 
medio, y no permitirán que sus cadáveres sean puestos en sepulcros. 
10 Y los moradores de la tierra se regocijarán sobre ellos, y se alegrarán, y se enviarán dones unos 
a otros; porque estos dos profetas han atormentado a los que moran sobre la tierra. 
11 Y después de tres días y medio el Espíritu de vida enviado de Dios, entró en ellos, y se alzaron 
sobre sus pies, y vino gran temor sobre los que los vieron. 
12 Y oyeron una gran voz del cielo, que les decía: Subid acá. Y subieron al cielo en una nube, y sus 
enemigos los vieron. 
13 Y en aquella hora fue hecho gran terremoto, y la décima parte de la ciudad se derrumbó, y siete 
mil hombres murieron en el terremoto; y los demás se espantaron, y dieron gloria al Dios del cielo. 
14 El segundo ay es pasado; he aquí, el tercer ay viene pronto. 
 

Hebreos 9. 27 
27 Y de la manera que está establecido a los hombres que mueran una sola vez, y después de esto 
el juicio; 
 

Génesis 5. 24 
24 Caminó, pues, Enoc con Dios, y desapareció, porque le llevó Dios. 
Hebreos 11. 5 
5 Por fe Enoc fue traspuesto para no ver muerte, y no fue hallado, porque lo traspuso Dios. Y antes 
que fuese traspuesto, tuvo testimonio de haber agradado a Dios. 
 

Mateo 17. 10-13  
10 Entonces sus discípulos le preguntaron, diciendo: ¿Por qué, pues, dicen los escribas que es 
necesario que Elías venga primero? 11 Y respondiendo Jesús, les dijo: A la verdad, Elías vendrá 
primero, y restaurará todas las cosas. 12 Mas os digo que Elías ya vino, y no le conocieron; sino que 
hicieron de él todo lo que quisieron: Así también el Hijo del Hombre padecerá de ellos. 13 Entonces 
los discípulos entendieron que les había hablado de Juan el Bautista. 
Malaquías 4. 5 
5 He aquí, yo os envío a Elías el profeta, antes que venga el día de Jehová grande y terrible. 
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Lucas 1. 15-17 
15 Porque será grande delante del Señor; y no beberá vino ni sidra, y será lleno del Espíritu Santo, 
aun desde el vientre de su madre. 16 Y a muchos de los hijos de Israel convertirá al Señor Dios de 
ellos. 17 Porque él irá delante de Él en el espíritu y el poder de Elías, para hacer volver los 
corazones de los padres a los hijos, y los desobedientes a la sabiduría de los justos, para preparar 
un pueblo dispuesto para el Señor. 
Mateo 11. 10-11, 14 
10 Porque éste es de quien está escrito: He aquí, yo envío mi mensajero delante de tu faz, el cual 
preparará tu camino delante de ti. 11 De cierto os digo: Entre los nacidos de mujer jamás se levantó 
otro mayor que Juan el Bautista; pero el que es menor en el reino de los cielos, mayor es que él. 
14 Y si queréis recibirlo, él es aquel Elías que había de venir. 
 
Mateo 17. 1-3 
1 Y después de seis días, Jesús tomó a Pedro, y a Jacobo, y a Juan su hermano, y los llevó aparte a 
un monte alto; 2 y se transfiguró delante de ellos; y su rostro resplandeció como el sol, y su vestidura 
se hizo blanca como la luz. 3 Y he aquí les aparecieron Moisés y Elías, hablando con Él. 
 
Zacarías 4. 1-3,  6-11, 14 
1 Y volvió el Ángel que hablaba conmigo, y me despertó como un hombre que es despertado de su 
sueño. 
2 Y me dijo: ¿Qué ves? Y respondí: He mirado, y he aquí un candelero todo de oro, con un tazón 
sobre la parte superior, y sus siete lámparas encima del candelero; y siete canales para las lámparas 
que están encima de él; 
3 Y sobre él dos olivos, uno a la derecha del tazón, y el otro a su izquierda. 
6 Entonces respondió y me habló, diciendo: Ésta es palabra de Jehová a Zorobabel, que dice: No 
con ejército, ni con fuerza, sino con mi Espíritu, dice Jehová de los ejércitos. 
7 ¿Quién eres tú, oh gran monte? Delante de Zorobabel serás reducido a llanura; él sacará la 
primera piedra con aclamaciones, diciendo: Gracia, gracia a ella. 
8 Entonces la palabra de Jehová vino a mí, diciendo: 
9 Las manos de Zorobabel echarán el fundamento a esta casa, y sus manos la acabarán; y 
conocerás que Jehová de los ejércitos me envió a vosotros. 
10 Porque los que menospreciaron el día de las pequeñeces se alegrarán, y verán la plomada en la 
mano de Zorobabel. Estos siete son los ojos de Jehová que recorren por toda la tierra. 
11 Hablé más, y le dije: ¿Qué significan estos dos olivos a la derecha del candelero, y a su 
izquierda? 
14 Entonces Él dijo: Éstos son los dos ungidos que están delante del Señor de toda la tierra. 
Zacarías 3. 1 
1 Y me mostró a Josué, el sumo sacerdote, el cual estaba delante del Ángel de Jehová; y Satanás 
estaba a su mano derecha para acusarle. 
Lucas 3. 27 
27 hijo de Joana, hijo de Rhesa, hijo de Zorobabel, hijo de Salatiel, hijo de Neri, 
 
Esdras 2. 2;   Esdras 3. 2, 8;   Esdras 4. 3;   Esdras 5. 2;   Nehemías 12. 1 
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Hageo 1. 12-14 
12 Y oyó Zorobabel hijo de Salatiel, y Josué hijo de Josadac, el sumo sacerdote, y todo el resto del 
pueblo, la voz de Jehová su Dios, y las palabras del profeta Hageo, como lo había enviado Jehová el 
Dios de ellos; y temió el pueblo delante de Jehová. 13 Entonces Hageo, mensajero de Jehová, habló 
el mensaje de Jehová al pueblo, diciendo: Yo estoy con vosotros, dice Jehová. 14 Y despertó Jehová 
el espíritu de Zorobabel hijo de Salatiel, gobernador de Judá, y el espíritu de Josué hijo de Josadac, 
sumo sacerdote, y el espíritu de todo el resto del pueblo; y vinieron y trabajaron en la casa de Jehová 
de los ejércitos, su Dios, 
Hageo 2. 2, 21-23 
2 Habla ahora a Zorobabel hijo de Salatiel, gobernador de Judá, y a Josué hijo de Josadac, sumo 
sacerdote, y al resto del pueblo, diciendo: 21 Habla a Zorobabel, gobernador de Judá, diciendo: Yo 
haré temblar los cielos y la tierra; 22 y trastornaré el trono de los reinos, y destruiré la fuerza del reino 
de las naciones; y trastornaré el carro, y los que en él suben; y vendrán abajo los caballos y los que 
en ellos montan, cada cual por la espada de su hermano. 23 En aquel día, dice Jehová de los 
ejércitos, te tomaré, oh Zorobabel, hijo de Salatiel, siervo mío, dice Jehová, y te pondré como anillo 
de sellar; porque yo te escogí, dice Jehová de los ejércitos. 
 
Lucas 1. 13, 17 
13 Mas el ángel le dijo: Zacarías, no temas; porque tu oración ha sido oída, y tu esposa Elisabet te 
dará a luz un hijo, y llamarás su nombre Juan. 
17 Porque él irá delante de Él en el espíritu y el poder de Elías, para hacer volver los corazones de 
los padres a los hijos, y los desobedientes a la sabiduría de los justos, para preparar un pueblo 
dispuesto para el Señor. 
 
Jeremías 5. 14 
14 Por tanto, así dice Jehová Dios de los ejércitos: Porque hablasteis esta palabra, he aquí yo pongo 
mis palabras en tu boca por fuego, y a este pueblo por leña, y los consumirá. 
Jeremías 23. 29 
29 ¿No es mi palabra como fuego, dice Jehová, y como martillo que quebranta la piedra? 
 
Juan 19. 30 
30 Y cuando Jesús tomó el vinagre, dijo: Consumado es. Y habiendo inclinado la cabeza, entregó el 
espíritu. 
Juan 8. 59 
59 Entonces tomaron piedras para arrojárselas; pero Jesús se encubrió, y salió del templo 
atravesando por en medio de ellos, y así pasó. 
2 Timoteo 4. 6-7 
6 Porque yo ya estoy para ser sacrificado, y el tiempo de mi partida está cercano. 
7 He peleado la buena batalla, he acabado mi carrera, he guardado la fe. 
 
Jeremías 23. 14 
14 Y en los profetas de Jerusalén he visto torpezas; cometían adulterios, y andaban en mentiras, y 
esforzaban las manos de los malos, para que ninguno se convirtiese de su maldad; me fueron todos 
ellos como Sodoma, y sus moradores como Gomorra. 
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